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por ki pradera, ;ha; laníos mariposas, hay laníos pajari* 
líos que trinan!

Y lueqo Angrl no ha estudiado la lección, y el maestro 
diré sacudiendo la encanecida cabeza, que es un holga* 
2SD y que merece castigo, y no le dejará salir, y no podrá 
ir a jugar con sus hermanas, sobre todo con Lucia, a quien 
han regalado un gato muy lindo, un galo blanco y negro 
que se deja acariciar, que no saca las uilas y que está en­
galanado de nintnsde varios colores.

Pero Luis, que es mayor, teme la reprensión de su ma­
dre; ;estan fácil que sepa que han hedió nonilios! ly  qué 
dirá luego? mas severa que el maestro los castigará mas, y 
tes saldrá la misma cuenta, porque no podrán jugar con 
sus hermanas. Mientras Luis se hacia estas reflexiones, 
Angel habia preparado un discurso maquiavéliro, había 
reunido en su imagínaciob todo cuanto podía halagar á su 
hermano, y empezaba ya su discurso.

1.a seducción es fácil, Luis también prefiere correr por 
el campo á estar sentado en los duros y usados bancos de 
la escaela.

Por eso Angel no ha necesitado poner mucho de su 
parte para convencerle.

Vedlos, va han abandonado la senda que por debajo de 
los álamos guia é casa del maestro, se han ido ocultando 
detrás de los setos, y han lomado el camino que va á la 
alameda, donde hay zarzamoraa, allí se cogen mariposas 
y lagartos.

El sol empieza á calentar; Luis, i  quien el remordi­
miento no ha dejado jugar ni entregarse i  locuras infanti­
les , empieza á conocer que aun cuando quisiera arrepen­
tirse y volver a la escaela seria imposible. El maestro se 
informaría del motivo de la tardanza y los castigaría.

Desechadas esUis ideas Luia es feliz, juega como na­
die y coge mas mariposas que Angel.

;Que diatan dichoso!

II.

Pt'ro Angel se ha parado debajo de un tilo, ha oido piar 
y cree que en el árbol hay un nido; Luis, que es mas dies­
tro 7 gatea bien , sube y da uo grito; en él hay un pájaro 
y tiene ya plumas, por consiguiente será fácil crisrie, por­
que pronto ha de saber comer solo.

La alegría de los niilos es indecible. Lucia tendrá en­
vidia y cambiará gustosa su gato por el pájaro, pero ellos 
no querrán, y a'si como ella no les ha dejadojugar con él, 
no la admitirán eu sus diversiones con el ave.

En pago Teresa, á quien el gato ha costado muchas lá­
grimas, será la mamá, y recibirá pronto el encargo de 
hacerle un lazo de cinta azul y rosa, y el pájaro estará 
divino.

Ya se les ha olvidado que no han ido á la escuela, ya no 
se acuerdan de las zarzamoras ni de las mariposas, tienen 
un pajaro y no necesitan mas para ser felices.

¡Y qué largo se les hace el camino! icuánto lardan en 
ver la casa donde habitan! ¡con qué ansiedad esperan la 
llegada!

Teresa será feliz, Lucía rabiará, y ellos serán dichosos, 
porque el pájáro es de los dos.

¡Pobres niAos! hemos dicho ma1, felices niáos, dichosa 
edad, libre de cuidados y da penas, en que un pájaro es

un mundo de delirias, en que el rielo .azul, las (lores y las 
frutas son su única¿mbicion.

La madre les ha oidn, aun no es la hora y sale á reci­
birlos; si vendrá alguno malo... su pobre Angelito, el mas 
pequeño de los dos.

— ¿Cómo tan tempranoMes pregunta al verlos colorados 
y risueños.

— Nos lian soltado ya.
— ;Y por qué?
—El maestro... dice balboceaodo Angel, que so puso en­

cendido como la grana.
—tPero por qué os han dejado venir antes de la hora? 

pregunta la madre, que ya se sospecha la verdad del raso.
—Porque yo me he sabido tan bien la lección, dice Luis 

que camas listo, y por consiguiente miente mejor que 
Angel, que ei maestro me ha dado este pajarito y me lu  
dejado salir antes para que jugásemos con el.

Y saca, al decir estas palabras, el pobre pájaro de la 
gorra.

Las niñas están llenas de gozo, un pájaro, un pájaro, y 
Lucía ha dejado en el suelo el galopara contemplar á su 
sabor el pájaro.

—¿Sabéis, les dice la madre, queme parece que estaís 
mintiendo?

— So, no. dicen los dos bajando la vista al suelo, porque ' 
las madres conocen en los ojos cuando miente un mu­
chacho.

—Vosotros DO habéis ¡do á la escuela.
— Hemos llegado tarde, dice Aogel, y nos hemos 

vuelto.
La madre se apodera del pájaro, le mete en una jaula 

y la cuelga dbbnle de la ventana, junto á la que cose.
Los niños van al encierro.
Teresa y Lucía no seatreven á pedir por ellos, ni á pe­

dir el pájiropara jugar.
¡Pohfe.s niños!

III.

Pero el día siguiente ha amanecido, la madre ha olvida­
do la falta délos hijos, los hijos no se acuerdan del enfado 
de la madre.

El pájaro, el pájaro, gritan en coro, y van a buscarle.
¡Ay! es tarde, la jaula ba quedado olvidada, el gato de 

Lucia se ha comido el pájaro.
Picaro gato, merece un castigo, por masque Lucia llo­

re, por mas que Teresa no quiera lomar parte en el sacri­
ficio vengador, los chicos discuten, el gato va á pagar su 
alrevimioQto junto á la jaula del pájaro; es justo.

Quien tal hizo que tal pague.
Esa es la justicia.
Tal esta escena que el pintor ha representado en e 

delicioso cuadro, cuya copia representa la lámina que va al 
frentede este artículo.

Los flamencos han sido siempre amigos de escenas sen­
cillas y naturales.

Pero á pesar de su sencillez, de esa gracia infantil que 
on él domina, ¡qué fondo de verdad en el cuadro, qué ani­
mación en loe personages, que cuidado en los detalles!

Luis se ha apoderado de la jaula, y cou la otra mano 
sostiene al gato, que conoce lo que ha hecho, y no se
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atreve á levaatar su cfitniDal cabeza; Aogel ba propuesto 
UD castigo, y cüD la alegría en el semblaolc, mira á su 
hermano para que éste lo apruebe.

Lucia eshi triste con los ojos bajos y un palo en la mano, 
se resigna, porque su resistencia ha sido inútil, sus lágri­
mas no han onternocidoálos verdugos, y no qniero ver el 
desenlace del drama.

Teresa ha sentido la muerte del pájaro, pero ya no tie­
ne remedio, y quiero que se lo perdone, los verdugos no 
quieren, por eso se ha sentado de espaldas y no desea ver­

lo ; tal rué su propó.^ í̂to, pero la curiosidad es muy grande, 
y por eso vuelve á medías la cabeza; no quisiera perder 
la escena, pero no quisiera hacer ver que se complace 
en ella.

Tal es la escena, ;qué natural y que deliciosa! mo en 
valdo los daniencos, cruadores de la pintura de yiínero, 
han sido llamados los pintores por cscelencia do la natura­
leza y de las costumbres.

£1 cuadrooriginal so conserva en el .Museo de Ücrlin.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

.WBXTUR-iS DE POLIDORO CAED.VR.V,
(.LAKSDO BL CARATAaSIO.

l.Adios, orillas del Adda y del Serie, decía un joven que 
se hallaba sentado en el cimino de Cremona, volviendo 
hácia el Septentrión sus ojos humedecidos do lágrimas! 
¡.Adiós, hermosos campos del Milanesado! ¡Ya desapareció 
de mi vista el pueblo en que nací, y nadie se acuerda del 
pobre Caldara! ¡También ella mo ha olvidado! ¿ Pero sería 
así si su vanidad hallase algún consuelo ó satisfacción en 
mi amor?... Y' qné jno he de lograr yo que mi memoria 
pase á la posteridad enlazada con la suya? Laura se ha 
W h o  tan inmortal romo Petrarca; los nombres de la For- 
narina y de Rafael están siempres juntos, mas ¡quien soy 
yo, pobre Caldara, para poder esperar que las generacio­
nes futuras se acuerden de mi? Quedó de repente sumergi­
do en las mas profundas meditaciones, y esclamó pasados 
algunos instantes: ¡Y quién dice que en mí no puede ar­
der asimismo la sagrada chispa del genio? A] fin ¡es caso 
tan difícil reproducir la imagen de lo qoe se ve y se siente? 
El alma os la que debe pintar y no la mano.

Al concluir este soliloquio, se esforzaba el joven Poli- 
duro en trazar en la arena con la punía de su bastón una 
cabezada muger;pero al ver el mal éxito de estos primeros 
ensayos,los borraba lleno de ira, y volvía á trazar otros 
que no eran menos deformes. ;Qué ignorante y que men­
tecato que soy! esrlamó: ya no me queda otra cosa que 
hacer sino Lomar el oficio de espadachín ó de soldado. Pero 
¡dónde tengo yo la fuerza para servir á las pasiones ó á la 
tiranía do algún |Xiteutado? No señor, Polidoro Caldara 
puede hacer alguna otra cosa mejor..■ quiero ir á Ruma, y 
repitiendo el escelso nombre de la inmortal ciudad, se 
echaba al hombro su ligera alforja, y enjugándose las lá­
grimas, sin volver para atrás la cara oi una sola vez, em­
pezó á andar á largos pasos como si le hubiera arrastrado 
una fuerza irresistible.

Apenas llegó á la ciudad do los siete montes, se dirigió 
al Vaticano, y se halló muy pronto entre los artistas que 
estaban pintando las galerías, cuyo carino llegó á gran- 
gearsc en muy poco tiempo á fuerza de atctKiones y obse­

quios. Ilaltúiidoso una maüaiin, sogun su costumbre, en la 
puerta del Vaticano, vio que venían dos pintores de gran 
mérito, llamado el uno Maturino de Florencia, y el otro 
Juan Dendíno, cargados con la caja de los colores de que 
debían servirse en aquel din.

— Vano puedo mas, esclamó Maturino soltando sop e ­
sada carga, mucho trabajo nos ha de costar hallar otio 
muchacho que sea capaz de reemplazar aquel picaro de 
Andresillo; en verdad que nos era muy útil, porque cuan­
do nosotros llegábamos, nos tenia los colores perfecla- 
montc molidos y preparados.

—Tenemos razón , ledecia Juan, pero ya no podíamos 
conservarlo mas tiempo á nuestro lado, supuesto que ba­
hía desobedecido las órdenes de Rafael, permitiendo á los 
forasteros la entrada en las galerías.

—No hay duda, replicó Maturino; pero no es menos 
cierto, que si he de ir yo todos los días cargado con estos 
colores, y me he de ocupar luego en molerlos, no me sera 
posible dar una pincelada, porque me temblará el pulso.

Polidaro, que habia oído esta conversación, se acerco 
á ellos con la mayar humildad y agradable semblante, ofre­
ciéndose á servirlos y abviarlos de aquel peso.

—¡Quién eres tú , camarada? le preguntó Maturino. ¡Tú 
quieres servirnos? ¡Sabrás moler los colores?

El pobre Polidoro saltó de contento y alegría, y princi- 
piósus funciones con un afan y empeño, que dejó suma­
mente complacidos á los dos pintores, los cuales no tu­
vieron necesidad de darle si no muy pocas lecciones para 
que adquiriese la mayor destreza en su nuevo oficio : ¡tal 
ora la afición con que lo habia emprcndidol

Era con efecto de admirar la solicitud y el cuidado con 
que Polidoro so colocaba detrás de su amo, observando 
todas sus operaciones y hasta sus mas pequeños movimien­
tos. Ya desde entonces se habría podido presagiar quq el 
nombre de Caravaggio habría de adquirir una gran ce­
lebridad. Cada dia se iban fortaleciendo sus brillante.'í 
dispoeiciones; cogía los pedazos de lápiz que arrojaban los 
artistas, y con ellos estaba trazando siempre que tenia al­
gún rato de lugar, una imagen que tenia esculpida en su 
corazón. Poco i  poco fué perfcccioDando estos informes 
bosquejos, hasta que llegaron á adquirir tal pureza de di­
bujo que llamaron la atención del mismo Rafael, el cual, 
sorprendido delingeoio deaquel aprendiz, lo admitió en el
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numero de sus discípulos, y se dedicó con empeílo ó cu)* 
tivsr Ion felices disposiciones.

Los rápidos projiresos que hizo Polidoro en la pintura, 
le i^rangcaron el uprecio mas distinguido de su inmortal 
Mecenas, el coa) b  llevó A su lado pam que le ayudase en 
su grande obra del Valiroiio. Ya desde este momento fué 
considerado en tn clase de artista de gran mórito, y de 
ningún modo inferior al mismo Matiirino, qae había sido su 
primer maestro, con el cual estrechó una amistad lo mas 
francay cordial, y se asoció para dibujar lodos los monu­
mentos preciosos de la antigüedad que se iban desenterran­
do en las escavaciones que se hadan bajo loa auspicios del 
papa León , y asimismo para pintar a) fresco las facha­
das d» Roma.

Polidoro fué el primer pintor de la escuela romana que 
iutrodujo en sus pinturas aquel claro-oscuro que les da 
tanto realce; admirable artificio casi ignorado basta en- 
tooces, y quo sucesivamente se foé perfeccionando. Nin­
gún pintor conoció mejor que él el estilo delicadu de tos an­
tiguos; ninguno dióé sus figuras tanta gracia y originalidad. 
Sin embargo, á pesar de su fecoada fantasía, se hallaba con 
frecuencia en sus cuadros aquella cabeza de muger que ha­
bía sido e' objetode sus primeros borrones, no con la imper­
fección y deformidades con que la delineaba on el principio 
de su carrera, sio ) con todo el primor det arte, pero con­
servando siempre las mismas faccioaes y la misma inspira­
ción.

Se bailaba uo día dibujando una estatua que había sido 
desenterrada del campo A'acciao, cuando llegó Maturino sin 
aliento á decirle que fuera corriendo á ver aquella figura 
coyas formas solia retratar cou tanta frecuencia, pues que 
el acabale de ver el original, y que estaba seguro de no 
haberse engañado Polidoro dejó precipitadamente el pin­
cel y sedirigió con su compañero en busca del objeto de 
sus adoraciones, y tardó muy poco en ver aquellas encan­
tadoras formas que tenia grabadas en so corazoo.

Apcoaa supe que ella había quedado ^iuda, y que había 
ido A Roma ó buscar un asilo contra los horrores déla guer­
ra civil, le dijo Polidoro:

—Ya DO soy un aldeano oscuro y miserable; mi fantasía, 
exaltada con tu imágen, fué el mayor estímulo que yo tuve 
para el estudio-, lo cara memoria me acaloraba el entendi­
miento y dirigía mi mano; yo nunca be cesado do amarte, 
y este tioroo corazón, que siempre fué tuyo, te lo puedo 
entregar juntamente con un nombre que no carece total­
mente de gloria, y con una mediana riqueza adquirida por 
medio de honrosas tareas.

;Quó muger podría resistirse A un amor tan puro y 6 
unos ofrecimientos tan ventajosos? Polidoro fué correspon­
dido , y á muy poco timnpo logró la soma felicidad para él, 
que fué la blanca mano de su idolatrada amante.

Era esta la época en que Clemente VII y la república 
deVeaecis se habían confederado con e) rey de Francia 
contra el emperadorCárlos V , el cual llevó sus armas vic­
toriosas A todas partea y basta la misma Roma, habiendo 
sitiado por último al samo-pontífice en el castillo de San 
Angelo. Los romanos quisieron defender ásusoberano, pero 
fué en vano. La ciudad foé tomada por asaltu por el con­
destable de Borbon on 6 de mayo de 1527, y saqueada por 
las tropas imperiales. El estudio de Polidoro se habia creí­
do que pudiera ser un asilo mas seguro para su esposa; mas

d  santuario de las artes no fué respetado por una solda­
desca embriagada ron la viclori», pues que habiendo derri­
bado la puerta su dirigió contra elpintor, el cual, queríendo 
servir de escudo A su esposa, se defendió desesperada- 
menle, ha.sla que SBCambió á nn golpe de alabarda que le 
fue dirigido por la espalda.

La frescura de los ladrillos, sobre los que habia caído 
exámíne, lo volvió á la vida pasado algún tiempo; pero ;quó 
horroroso ospecláciilo se prosentó á su vista! Sus lienzos y 
dibujos hechos pedazos; sus pinceles y colores lirados por 
el suelo, y finalmente, rolos y destruidos lodos los objetos 
de su arle predilecto. En cuanto A la persona que amaba 
mas que á todas las cosas del mundo, ya no la votvio A ver; 
pero le pareció que habia on el pavimento mayor cantidad 
de sangre que la que él podía haber arrojado por so herida.

Todo lo habia perdido Polidoro, escepto su ingenio 
y la amistad de Maturioo; ambos buscaron eo su divino arte 
un alivio A su dolor, pero habia decretado el cielo que A la 
guerra sucediese un azoto todavía mas horroroso, como lo 
fué la peste, que habia principiado A desolar la Italia, y 
que DO hizo gracia ó la ciudad santa. Polidoro temía poco 
la muerte; pero sufrió una pena todavía mayor al ver su­
cumbir en pocas horas á su íntimo amigo Haturino. Viéndo­
se ya sin coosuelu alguno, y do Icnicodo valor para vivir 
en unaciudad que do le presentaba mas que funestas me­
morias y escenas de loto y tristeza, trató de hallar bajo 
otro cielo algún alivio á sus males, con cuyo fin se dirigió á 
Nópoles; y comn en esta ciudad do hubiera encoatrado el 
apoyo y la proleccioo que esperaba, pasó á la Sicilia, ciiva 
riqueza cu el ramo de aatigSedades formaba su mayor con­
suelo.

Muy pronto se adornó Mesina con las famosas obras de 
su pincel; muchos frescos magníficos aumentaron la gloria 
que habia principiidoA adquirir; y lo que le dió mas nom­
bradla fué un cuadro de Jesocrísto llevando la cruz acues­
tas, que pintó para la catedral.

Despue* que Muley-Hasan fué colocado en el trono de 
Túnez por las armas victoriosas de su protector Carlos V. 
pasó este soberano á Sicilia, en donde se le prepararon 
grandes fiestas para recibir al vencedor de fearbaroja, y 
Polidoro fué encargado de pintar los arcos triunfales que se 
le habían erigido en los pontos principales por donde ba- 
bia de pasar el emperador. Se hallaba un día sentado cer­
ca de la pnerla de Catania pensativo é inmóvil en medio 
del general regocijo y de las bulliciosas voces con que se 
celebraba aquella magnífica función, cuando una muger 
quépase á so lado pronunció suavemente el nombre de 
Polidoro. Al oir esta voz, se despierta de su letargo con 
gran sobresalto, se levanta de repente y ve uaa hermosa 
figura, que corre A reunirse con un gropo de sefiuras ezpa- 
fiolas.

Quedó como estisiado preguntándose A sí mismo si so­
fiaba, ó si verdaderamente habia vuelto á ver á aquella 
muger por la que habia estado derramando tantas lágrimas 
por el espacio de nueve afios. Muy pronto salió de sus du­
das; volvió á verla diferentus veces, pero sin poderla ha­
blar, y sin qne le fuera permitido conocer su bisloría, ya 
que ella parecía que tenia un empeño en ocultarla. Llegó por 
fin un dia en que pudo hablarla a solas.

—¿Eres lú, le dijo cogiéndola por el brazo y quitándole 
el velo de la cara?
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— ;Ah, si, yo soy, yo soy la misma, le conltfstó: no me 
sborrcacas, porque yo te amo tmlavía!

Y entonces lo contó que cuando lo iiabia visto en el 
suelo, ctevó que haliia sido herido morlalmente, y que ha- 
hria olio deseado morir al mismo tiempo, pero que habia 
sido arrebatada por un oficial español.

— Si es verdad que tú me amas todavía, le replicó Cal- 
dara, sigueme; huyamos. Volveremos á ver los floridos 
campos del Milanesado; y si la Italia no te parece un asi­
lo de bastante sef^uridnd contra la cólera de un capitán de 
Carlos V, h  tierra de Francia fué siempre cortés y hos­
pitalaria á los artistas, y no nos faltará la protección del 
rey Francisco.

Ella se resistió por algún tiempo; y por Hn se rindió á 
sus instancias, diciendo:

— Mañana muy temprano, cuando los primeros rayos 
del sol empiecen á dorar las elevadas cimas del monte Pe- 
lori, te hallarás aquí en esta puerta, y le enseñaba la del 
pnlacíu en que vivía.

-P u e s  hasta mañana, contestó Polidoro.
-H asta mañana, fueron las últimas palabras que ella le 

dirigió.
.Apenas hubo regresado Polidoro á la posada, cuando 

dió orden á su criado Pedro, que le preparase so maleta, 
porque al día siguiente al rayar el alba habia de marchar­
se de Mesina; luego colocó él mismo en una cajita el oro y 
las alhajas que componían toda su riqueza; y como si te­
miese olvidarse del sitio de la cita, iba repitiendo de vez 
en coando en voz baja: calle de Guiudecca , la quinta 
puerta déla derecha.'

No bien habia desaparecido la sombrá nocturna, cuan­
do una muger envuelta en un largo velo salo de una casa

ESTUDIOS IIISTOIUCOS.

de la calle de Uuiudccca. So adelanta con lento paso mi-' 
ronduá (odiis partes con azoro é ioquietud, cuando tro­
pieza con un cuerpo que estaba tendido eo el suelo.....
se baja para observarlo, levanta su velo......«Y que ve
esta desvenluradat Al mismo Caravaggio, Trio y exánime.

Fueron infructuosos todos sus esfuerzos para volverlo 
<i la vida: Polidoro habia muerto de una profunda y des­
comunal herida recibida en el peche; pero como se obscr- 
V ase que su vestido no eslala agujereado por la parte cor­
respondiente á dicha herida, podo descubrirse con facilidad 
el asesino, que lo fué l-I mismo criado del artista, que des­
de mucho tiempo habia formado el proyecto de robar á su 
amo, y creyó que aquella era la mejor ocasión para perpe­
trar tao atroz atentado. Con declo, apenas babia conocido 
que estalla dormido Polidoro, entró en so cuarto con un 
ancho puñal, y lo clavó en el pecho de aquel desgraciado; 
y figurándose que podría alejar de sí toda sospecha, vistió 
prontamente el cadáver y lo llevó en sus hombros á la mis­
ma puerta eo la que babia oido que debia bailara á la 
mañana siguiente.

Pagó este malvado en un afrentoso suplicio su aleve 
asesinato. Se le hicieron magníficas exequias al famoso ar­
tista, y fue sepultado en la catedral de Meslua. En cuaolo 
á la dama, que habia sido la que habia dado el primer so­
plo de vida á su ingenio, la que habia sido su esposa, y que 
habia sufrido tantas vicisitudes, nada nos dice la historia; 
siendo muy estrago que no haya qudflado tan iluslrado su 
nombre como el de otras amantes de célebres ingenios, 
tanto mas que podía blasonar del solemne título de espo­
sa, del que no pudieran gloriarse ni las Lauras, ni las For- 
narinas.

■ J
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O ltlCO  DE U  0RDE\ DEL IljlS 0\  DE

Esía célebre órden, la primera y mas bonorílica de Eu­
ropa, fué instituida en f ASO por Felipe apellidado el Bueno, 
duque de Borgoña, en celebridad do su casamiento con la 
princesa Isabel, hija de Juan I rey de Portugal. La orden del 
ToisOD de Om. establecida en honor de Dios v de San An­
drés, cuya cruz llevaba el duque en sus armas, se com- 
ponia de una fraternidad de veinte y cuatro caballeros sin 
mancilla y nobles hasta la coarta generación, á cuda uno de 
los cuales dió el duque un collar de oro esquisitamente tra­
bajado del cual pendía el Toison. Al recibir la órden firma­
ban solemnes estatuios y promesas para su preservación 
y ol mantenimiento de su esplendor, y loe herederos 
do un caballero estaban obligados a la muerte de esto, 
á poner personalmente el collar de la órden en manos del 
duque, á fin de que éste pudiese elegir á otro en su lugar, 
sin aumentar el número fijo Jo los miembros de la órden. 
Al principio do los estatutos, dice Felipe haber tomado el 
uombre de! Toison de Oro del argonauta Jasón v que el ob­

jeto de esta institución esta protección de la lgresiallUef1:i- 
rose gran maestra de la órden, disponiendo que esta digni­
dad fuese hereditaria en sus sucesores del reino. Cclebrá- 
roDse capítulos anuales en los que la mayoría de votos dc- 
cidia respecto 6 la elección de nuevos miembros. Pero estos 
estatotos primitivos recibieron varias alteracíoues. El mismo 
Felipe aumentó el número de caballeros desde veinte y cua­
tro basta treinta y uno, y Carlos V su descendiente liastu 
cincuenta y uno. Celebróse el último capítulo en Gante en 
f l  año de l.'íbO. Desde entonces el munarca ha creado caba­
lleros del Toison de Oro ó-su antojo. La propiedad ó gran 
maestrazgo de esta órden lia sido objeto de contienda entre 
las corles de Viena y de Madrid, y no habiendo terminado 
esta definitivamente, continúan ambas concediendo b  in­
signia de la órden como privilegio esclusivo de cada una- 
Los sucesos en que se funda el derecho reclamado respec­
tivamente por ambos competidores son los siguieniea.

Carlos el Temerario, duque de Itorgofia, hijo y sucLsor 
de Felipe el Bueno, dejó al morir una hija llamada María, 
en quien recayó b  corona ducal. Era muy natural que á li 
noble heredera de tan rko patrimonio, joven ademas y be ­
lla, no b  fallasuu admiradores que pretendiesen su mano. 
Entre lus siete candidatos que la solicildron, se distinguían
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d  pnnripc licrcduro de Francia, liijo de Luía XI, v Maxi­
miliano, rey de loe romanoa, hijo del emperador de Alema­
nia Federico ll(. Próximos estuvieron ácelelirarseloses- 
poosalcs coo el francés, que hubiera triunfado indudsble- 
ineolc sobre su rival, á no ser por la mala (é de su padre, 
i>|iroliin de la dinastía délos Capelos, quien deseando ven­
garse de las liumíllarioocs que le había ocasionado con su 
conducLi C.írlos , usurpando á sus hijos lo mejor de sus 
estados, se apodero de ellos por medios viles y subrepti­
cios en vez do esperaré que «1 proyectado enlace ase­
gurase a sus descendientes sin efusión desangre, la pose­
sión de los tcrritOriOB que codiciaba. Por medio de sus in­
trigas, ocasionó un Icvanlamiento en Gante, de cuyas re­
sultas perecieron dos de loe ministros de aquella princesa, 
y un crecido número de ciudadanos. María indignada de la 
traición de Luis, aceptó por esposo á Maximiliano, pasando 
así la Klandes y demas posesiones que en los Paises Bajos 
lenian los duques de Borgofla á la casa de Austria. T r a b ^  
una guerra entre Maximiliano y Luís que terminó con el 
trnlado de Arras en I i2 i,cn  virtud del cual Margarita, hija 
de Maximiliano y de Mana de Borgaña, fué desposada con 
el delfín , después Carlos Vllf, el mismo quedebia haber 
casado con so madre, y pasó é educarae á la córte de Fran­
cia. Artoís y el Franco Condado ó  Alta BorgoBa, qne ya po­
seía Luis en virtud da usurpación, constiluyeron su dote, 
pero debían ser restituidos en caso de que no se celebrase 
el matrimonio, el cual nunca tuvo lugar. María de Borgoña 
murió para dos paises en I i33, dejando ademas de su hija 
Margarita, de quien hemos hablado ya, un hijo llamado Fe­
lipe, qiiu casó con Juana de Castilla apellidada la Loca, he- 
riidera de Fernando é Isabel, de cuyo matrimonio nació el 
principe Cárlos V, emperador de Alemania y rey de Espa- 
Ba. Las posesiones de la casa ducal de Borgoña, á saber, 
los Paises Bajos y el Franco Condado, descendieron pues, 
porderaclio de herencia á Cárlos V, y después é los demas 
soberanos españoles de b  casa de Austria. De aquí el dere­
cho do la córte de España á b  investidura de la órden del 
Toisón de Oro, fundada por uno de los ascendientes do 
Cirios V.

Empero sobrevino la guerra do sucesión á la corona de 
España por b  dinastía aualriaca, que fue reemplazada por 
la casa de Bor>>on,y en b  paz de Ctrecblceleb-ada en 1713, 
cedió Felipe V los estados que aun poseía la España en los 
Paises Bajos é la casa de Austria,con cuyo motivo CárlosVI, 
emperador de Alemania, insistió en que se le declarase gran 
maestre de la órden del Tuison de Oro, pero ni Felipe ni nio- 
giiDO de sus sucesores coüsinlieroD en renunciar esto, de­
recho, por cuya razón, cono liemos dicho ya, es concedida 
la señal du la insignia de esta órden lauto en Madrid como 
en Viena. La orden española del Toison difiere de la aus­
tríaca en la inscripción; Prelium (aborum, non vite. El co­
llar es privativo del gran maestre; tos caballeros usan solo 
do la cinta. En ambas cortes b  órden del Toison de Oro es 
la mas distinguida y elevada, y siendo su objeto nominal el 
proteger la religiim, es conferida solo i  los católicos, sien - 
do la única escepcion los soberanos protestantes.

El papa Gregorio XIII en 1374, y Clemente VIH en Idúi), 
declararon gran mauslro de la órden al roy de España.

Las dignidades de borden  son cuatro, ademas de la 
du gran maestre. La de canciller tesorero, rey do armas y 
scvrctario. Las principales constituciones de la órden son:

Que todo caliallero dubc contar cuatro abuelos nobles, 
y merecer esta distinción por sus hazañas.

Es incompatible con las demas órdenes miiitare.s, os- 
jeeptuándose los grandes maestres, los emperadores y tus 
reyes.

Todo caballero de la Órden debe guardar Cdelidad al 
rey dol gran maestre, amistad á sus compañeros, dobicii- 
do salir siempre en defensa del ausente.

Todo caballero estará obligado á armarse en defuiisa 
del maestre con sus vasallos para defender la religión de 
Cristo.

Deben ayudarse lodos los caballeros en todas las nece­
sidades de la vida, y si alguno enyese prisionero de otro 
cabalbro de la orden, debe restituirle la libertad sin rescate.

Todo caballero que incurra en lieregía, traición á su rey 
ó al gran maestre, desertando de sus banderas ó incur­
riendo en algún delito común criminal, aeró espelido do la 
órden.

En la colocación de ios capítulos, todos los cal>allcros 
deben colocarse por el órden de antigüedad, aunque haya 
reyes ó príncipes, siendo mas modernos en la órdra. Es­
tes son los principales capítulos.

Eltragede los caballeros se ha cambiado según las 
épocas. En su origen llevaban un manto escarlata forrado 
de armiño; la cenefa del manto bordada de oro. Los estatu­
tos mandaban qne en las fiestas del patrón de la orden lle­
vasen los caballeros tres trages diferentes en los tres dbá 
quedurabab 6esta;el primer día llevaban el de color de 
escaríala, el segundo negro por celubrarsu las o.xcquias de 
los caballeros déla orden muertos en el año, y las del du­
que de Borgoña, su fundador; el torcer día era blancu con 
bordados de plata. Carlos V abolió estos tragos creando 
uno mas sencillo, compuesto de un manto do terciopelo 
carpes!, una especio de túnica ó sotana blanca para de­
bajo del manto, y un birrete de lerciapelo moradoó rotor 
de violeta; también este trage ha tenido sus innovaciones; 
hoy dia es mas sencillo; consiste únicamente en el manto 
de terciopelo con la cencía bordada de oro , el birrete do 
color do violeta con una pluma blaitca, y el gran cellarde 
la orden. Pocas son las personas que lo tienen, y loe so­
beranos solo lo suelen usar en las grandes solemnidades, 
pues casi nunca se reúnen á capítulo.

En España está considerada esta órden como la princi­
pal. La reina, al conferirla á algún caballero ó soberaoo, le 
remite el collar con una nota biográfica de todas las perso­
nas que lo han llevado, pues como hemos dicho al princi­
pio del articulo, á la muerte del caballero la familia está 
obligada a devolver el collar.

Por lo regular lus caballeros no usan hoy dia mas que 
lacinia roja con el Vellocino, yen lasgrandes solemnida­
des el gran collar. Hasta ahora no se ha concedido sino á 
los soberanos ó aquellas personas que por sus virtudes ci- 
vicasó militares lo han merecido, pudiendo decirse quees 
la única órden que en España ba sido respetada, no prodi­
gándose tanto como lasderaas.

El célebre duque de Welliogton decíaque de las mochas 
cruces y condecoraciones que tenia , las dos que mas esti­
maba eran \i Jarretiera de Inglaterra y el Toisoft de Espa­
ña, las que siempre llevaba puestas en las grande» suKnu- 
uidades.

J. M. ti.
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ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.
í l  J i H D l N  B O T ,\ !Ü C O  T  U  i C L I S f i T A C I O N  » í  A R G S l .

No hablaremos del ¡nlerior de este jardín. Allí se 
han reunido todas las plantaciones exóticas do todos los 
puntos del globo, favorecidas por el hermoso clima del 
país. Nosotros nos liemos propuesto solo presentar á nues­
tros lectores, la vista de una calle plantada alternativa­
mente de palmeras del país y del Perú que se estiende 
desde la casa del director hasta las orillas del mar. Apenas 
cuentan ocho años estas palmeras del Perú y ya están sus 
troncos coronados de largas palmas y todos los años se cu­
bren las unas de flores y las otras de racimos de dálile.s 
que no maduran, sin embargo, sino imperteclamente. Se 
necesitan los veranos de Biskara y de Túnez para madurar 
completamente los dátiles que comemos en Europa.

El olivo crece admirahlemento en Argelia, jamás se 
hiela en los llanos, adquiere por consiguiente dimensiones 
enormes, colosales.

Crecen también en abundancia las moreras, particular­
mente en la pendiente del Atlas, de consiguiente el pro­
ducto de la seda está llamado á ser uno de los grandes ra­
mos de 1a industria de este pais nuevamente civilizado.

No hablaremos tampoco del cultivo de los naranjos, del 
tabaco y de las plantas odoríferas, que se 'emplean en la 
perfumería, y cuyos ensayos bao dado los mas brillantes 
resultados. Bastarán dos palabras. El tabaco de Argel es 
superior. Una sola ¿asa de comercio ha enviado á Parisen 
18Si, cuatro millones de naranjas y setecientos mil limo-

El cultivo del algodón es el punto capital que preocupa 
hoy con justo motivo la atención del director del Ijotánico 
y del gobierno. La cuestión agrícola está resuelta. Monsieiir 
Hardy ha sembrado los arenales inmediatos al mar de 
algodun y ha recogido una cosecha que en fínura y elasti­
cidad nada deja que desear. Queda por resolver el lado co­
mercial de la cuestión. ¿Los colonos de Argel donde la ma­
no de obra CE de un precio muy elevado, podrán luchar 
contra el trabajo esclavo de la Carolina y de los otros es­
tados del Sur de la Union americana? Tul es la gran cues­
tión por decidir y que se estudia en estos momentos. El dia 
en que la Argelia se acabe de poblar por los proletarios 
que perecen en Francia, en vez de los infelices valencianos 
y catalanes, que emigran de nuestro pais con la loca idea 
de hacer una grande y rápida fortuna, el dia en que tanto 
estos como aquellos se contenten con ser pequeños pro­
pietarios quedará resuelta esta cuestión. Se establecerán

Cuando se salo do Argel por la puerta de Rab-Azoun, 
do qiip hemos hablado ya á nuestros suscritores del Museo, 
se atr.vviesa el campo de las maniobras donde pasan revis- 
U lis  tropas, y se deja el mar á la izquierda. Después se 
pasa por delante de un cementerio mahometano. Si es vier­
nes. las moriscas, cubiertas con un velo que no deja ver 
mas que sus ojos por unos agujeros, están pintorescamente 
.acropadas sobre aquellas tumbas. Hablan familiarmente en­
tre si, ó bien cuentan al muerto los sucesos ocurridos en 
la familia, porque en su creencia, este muerto es un pa­
riente momentáneamente ausente al que volverán á ver 
muy pronto; asi le hablan con el sentimiento de placer mi­
tigado por el pesar que esperimeutamos escribiendo á un 
□ migo de quien estamos separadoslargo tiempo.

Después del cementerio moro, por un camino sombrea­
do por altos árboles, so llega al jardín boláoico, plantel 
central de la Argelia, concepción la mas fecunda de el go­
bierno francés, para asegurar el porvenir de so nueva co­
lonia.

Hace veinte y cuatro años, cuando el ejército francés 
desembarcaba en Sidi-Ferruch, la tierra do Africa no pro- 
diicia masque los vegetales indígenas, ó aquellos que se 
habían conservado en ella á pesar del descuido y pereza 
de los turcos y el espíritu destructor de los árabes nóma­
des. El pais mas favorecido del cielo, reducido á solo las 
plantas que naturalmente crecen, y que no mejora el cul­
tivo, apenas puede alimentar á sus habitantes. La introduc­
ción de vegetales útiles, abandonada é los esfuerzos indi­
viduales de los colonos, es una obra de siglos, que la ca­
sualidad y la ignorancia pueden indefinidamente prolongar.
Era preciso abreviarla. El gobierno ha fundado un jardin 
destinado á recibir los vegetales de todos los países del 
mundo, que ofrecen probabilidades de aclimatarse en Ar­
gelia. Para eso ha hecho venir un hábil agricultor, instrui­
do en la teórica y en la practica y ba encontrado estas cir- 
runslancias en Mr. Hardy, hombre tan inaccesible en sus 
trabajos á un entusiasmo prematuro, como á un irreflexi­
vo desaliento. El afecto y el aprecio de todos los habitan­
tes de la Argelia se han adelantado para él al juicio do la 
posteridad, que le dará el primer lugar entro los pacíficos ] fábricas en medio de campos de algodón, y muy prohable-
conqiiistadores de el Africa francesa

1.03 progresos agrícolas de la colonia, son los únicos 
medios eficaces de asegurar la conquista. El soldado se 
acampa un momento, el colono queda alli. El soldado ha 
eoffquistado para la Francia el suelo africano, el colono se 
lo Conserva. iDoble conquista por la espada T por el ara­
d o '!.....

mente el bajo precio de los alimentos, el ahorro de los gas­
tos del trasporte del algodón de América á Francia com­
pensarán tas ventajas pecuniarias del trabajo e.sclavo, que 
la humanidad reprueba, y que desaparecerá bien pronto 
ante los progrecos de una civilización enemiga de la vio­
lencia y de la opresión.
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